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Desde fines de la década de 1990 se estaría gestando una reestructuración del Área Metropolitana de 
Buenos Aires (AMBA), que tendría como uno de sus principales resultados la configuración de una nueva 
dinámica metropolitana a partir de la revitalización de los centros tradicionales y de la generación de 
nuevas centralidades, vinculadas a renovados procesos de mercantilización del espacio. El objetivo de este 
trabajo es presentar un análisis sobre las transformaciones urbanas en el partido de Lomas de Zamora, 
tomando como casos testigos a la “Feria La Salada” y a “Las lomitas”. Estas transformaciones urbanas 
¿Constituyen “nuevas” centralidades? Entonces ¿Cómo podemos definir a las centralidades? Y ¿Qué 
relaciones pueden establecerse con los procesos de embellecimiento urbano? 
 





Since the late 1990´s Buenos Aires Metropolitan Area (AMBA) has assisted a restructuring process in which 
one of its main results would be a new metropolitan dynamic derived from the revitalization from traditional 
centers and the generation of new ones, linked to renovated process of commercialization of space. The 
aim of this paper is to present an analysis of urban change in Lomas de Zamora, based on two witness 
cases: the "Feria La Salada" and "Las Lomitas". These urban transformations: Constitute "new" centralities? 
If so, how can we define the inner cities? And what relationships can be established with urban 
“beautification” processes? 
 






Las recientes transformaciones urbanas y sociales atravesadas por las grandes ciudades se asocian 
directamente con las tendencias de cambio generadas por la globalización neoliberal. En este marco, 
autores como De Mattos (2010) o Hidalgo (2010) postulan tres grandes hipótesis que explican el 
desencadenamiento de un proceso de acentuación de la mercantilización del desarrollo urbano: a) La 
globalización y liberalización económica que, junto con políticas de desregulación, propician los negocios 
inmobiliarios; b) La imposición de una gestión pública flexible en cuanto a las normas y normativas de 
regulación del uso del suelo; c) En el marco anterior, se desarrollan también, estrategias de competitividad 
urbana y de city marketing, a través de las cuales, las administraciones públicas buscan de modo directo 
atraer a capitales internacionales. 
 
El partido de Lomas de Zamora se encuentra en el sur del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), a 
una distancia de 15 km del área central por el Ferrocarril General Roca y 19 km por ruta. Este partido 
comprende a las localidades de Banfield (que incluye a Ingeniero Budge), Lavallol, Temperley, Turdera, 
Villa Centenario, Villa Fiorito y Lomas de Zamora.  
 
 
Mapa I: Ubicación del partido de Lomas de Zamora          Mapa II: Localidades del partido de Lomas de Zamora en el AMBA 
(Romano, B. y Lulita, A., 2013)    
 
Desde fines de los años `90 –y principalmente luego de la crisis del 2001- se estaría gestando una 
reestructuración del AMBA, que tendría como uno de sus principales resultados la configuración de una 
nueva dinámica metropolitana generada a partir de la revitalización de los centros tradicionales y de la 
construcción de nuevas centralidades, vinculadas a renovados procesos de mercantilización del espacio.  
El objetivo de este trabajo es abordar la cuestión de las “nuevas” centralidades en el partido de Lomas de 
Zamora, para lo cual tomaremos como casos testigos el de Las Lomitas (en la localidad de Lomas de 
Zamora) y el de la Feria “La Salada” (en la localidad de Ingeniero Budge). Para llevar adelante este 
objetivo se hará una muy breve descripción de las características socio-habitacionales y de las “viejas” 
centralidades lomenses, y se pondrá en cuestión las relaciones entre las “nuevas” centralidades y los 
procesos de embellecimiento urbano. 
 
2 LOS CENTROS EN EL PARTIDO DE LOMAS DE ZAMORA 
 
En las últimas décadas, las inversiones en infraestructura y los usos residenciales se han localizado en la 
periferia de las ciudades. Sin embargo, las áreas centrales son muy atractivas para desarrollar proyectos 
inmobiliarios tanto para la función residencial, comercial, de servicios y administración financiera, entre 
otros. Las grandes inversiones se valen de la centralidad, de los altos flujos de personas, bienes y 
servicios que ella genera: “son un foco de mercancía inigualable” (Hidalgo, 2010). Como lo señala Harvey 
(2005), estos espacios generan una renta monopolista y los inversionistas que se localicen allí están 
dispuestos a cancelar un diferencial por el terreno a causa de su accesibilidad. Aquí según el mismo autor 
“no se comercia con el terreno, el recurso o la ubicación geográfica de cualidades excepcionales, sino con 
la mercancía o el servicio que se producen mediante su uso” (Harvey, 2005: 31). 
Podríamos decir que el precio del suelo depende, básicamente de: la accesibilidad, la cobertura de redes 
de servicios y equipamiento, las condiciones ambientales, su aprovechamiento en términos normativos, el 
tipo de actividades que aglomera, la composición socioeconómica del lugar. Existe una fuerte 
correspondencia entre la disposición espacial de las centralidades urbanas y la estructura territorial de 
precios del suelo: en aquellas áreas que aglomeran mayor cantidad de actividades urbanas, el precio es 
mayor (Vesclir y Baer, 2011). Para estos autores, sólo aquellas actividades que tienen una elevada 
capacidad de rotación de capital son las que pueden ubicarse en aquellas porciones del territorio en donde 
el costo de la tierra es más alto. Al mismo tiempo, este alto costo de la tierra incide en la densificación del 
tejido, o mejor dicho, en la intensificación en el uso del suelo. Esta intensificación del aprovechamiento del 
suelo es inducida -principalmente- por la accesibilidad, que permite la movilidad de numerosos usuarios 
urbanos como así también la concentración de actividades urbanas, lo que repercute en forma directa en la 
valorización inmobiliaria. Para Delgadillo-Polanco (2010), la reproducción del capital no sólo está vinculada 
a la accesibilidad, sino también a las políticas implementadas por los promotores inmobiliarios como 
“constructores de ciudad”. En este sentido, no son los deseos de los consumidores seguidos por el capital, 
sino que los capitalistas invierten en la reproducción de un entorno edificado del que pueden extraer el 
mayor beneficio posible. 
 
El éxito de los promotores inmobiliarios está estrechamente vinculado a las acciones del Estado, porque es 
quien provee la infraestructura y los equipamientos que agregan mayor renta diferencial a los terrenos. Es 
entonces un trabajo conjunto entre las estrategias de especulación por parte de los promotores 
inmobiliarios, el poder público y la población, para atraer la mayor cantidad de inversiones para, de ese 
modo, producir un espacio cada vez más exclusivo, cada vez más fragmentado y segregado 
espacialmente.  
 
En el partido de Lomas de Zamora existen zonas socioeconómicas bien delimitadas. En trabajos anteriores 
(Romano, B. y Iulita, A., 2013) se analizaron variables socio-habitacionales que posibilitaron inferir que 
aquellas localidades que se encuentran en la zona oeste del partido (Villa Centenario, Villa Fiorito, 
Ingeniero Budge), gran parte de Lavallol y también al este de la localidad de Temperley son las que 
concentran los niveles más altos de pobreza (medido por las NBI), los niveles más bajos de instrucción, las 
zonas de anegamiento (zonas de cota de inundación más bajas, con crecida de las napas freáticas). La 
mayor parte de estas zonas no son provistas por redes de cloacas y gas natural, y presentan una casi nula 
concentración de edificios de departamentos. En el otro extremo se encuentran las localidades de Banfield, 
Turdera y Lomas de Zamora (la cabecera del partido) que presentan los niveles más altos de instrucción y 
de provisión de servicios (agua, cloacas, gas natural), como así también los niveles más bajos de NBI. 
Esta zona coincide con la superficie de mayor concentración de departamentos y con la zona de “Las 
Lomas” (es decir cuyas cotas de inundación son más altas). Además, esta zona es atravesada por la línea 
del Ferrocarril Roca en sus estaciones Banfield, Lomas de Zamora, Temperley, Turdera y Lavallol.  
 
 Mapa III: ATP en el partido de Lomas de Zamora   
(Romano, B. y Lulita, A., 2013)       
 
A partir de aquí, es posible discernir que el panorama de las localidades del partido de Lomas de Zamora 
no es homogéneo: existen marcadas diferencias que se manifiestan en los procesos de uso y apropiación 
del espacio urbano; como así también, en la configuración de las “viejas” y “nuevas” centralidades y en su 
relación con los procesos de embellecimiento urbano. 
 
2.1 Los centros tradicionales del partido de Lomas de Zamora 
 
De primera intención, definimos a las centralidades urbanas como compuestas por la división social del 
espacio del partido (conformando centros y periferias) y por las características del sistema de transporte 
público y por los lugares materiales y simbólicos únicos. Para la estructuración de las “viejas” centralidades 
en el partido de Lomas de Zamora es de especial importancia la línea ferroviaria Gral. Roca: los centros se 
conforman entorno de las estaciones de tren Banfield, Lomas de Zamora, Temperley y Lavallol. En el caso 
de la estación Turdera, por ser una localidad muy pequeña (posee menos de 140.000 habitantes y tiene 
una superficie de 210 ha) se sirve, principalmente, del centro de Temperley. Además, el partido cuenta con 
25 líneas de colectivo pertenecientes a las jurisdicciones nacional, provincial y municipal. Las zonas que 
cuentan con mayor cantidad de líneas de colectivos son las que coinciden con las áreas “centrales” y con 
los ejes principales de circulación como la Av. Hipólito Yrigoyen y camino Juan D. Perón (conocido como 
“camino negro” o “puente La Noria”) ambas vías de articulación con el resto de los partidos de la región y 
de acceso a la Ciudad de Buenos Aires. Es posible jerarquizar esos cuatro centros: siendo el centro de 
Lomas de Zamora (la localidad cabecera del partido) el de mayor importancia, dada la cantidad de 
servicios y equipamientos que posee y porque actúa como un centro de control y gestión para el resto de 
las localidades del partido y también para el eje sur del AMBA.  En efecto, en esta localidad se encuentra 
el centro histórico delimitado por la plaza Grigera, el edificio municipal, la biblioteca Mentruyt, el teatro 
Coliseo y la Catedral. Este centro es seguido por otros de menor importancia: Banfield, Temperley y 
Lavallol.1  
 
Superpuestas a estas centralidades tradicionales, en el partido de Lomas de Zamora existen dos nuevos 
espacios: la feria “La Salada” y “Las Lomitas” que otorgan una nueva significación porque reestructuran la 
red de centros tradicionales. En relación a esto último nos preguntamos: ¿Qué relación guardan estos 
nuevos espacios con las “viejas” centralidades? ¿Es posible hablar de “nuevas” centralidades para el caso 
de la feria “La Salada” y “Las Lomitas”? ¿Qué vínculos se pueden establecer con los procesos de 
embellecimiento o aburguesamiento urbano? 
 
2.2 ¿Hacia la conformación de nuevas centralidades en el partido de Lomas de Zamora? El caso de 
“Las Lomitas” y la “Feria La Salada” 
 
Después de la crisis del 2001, en el municipio de Lomas de Zamora ha comenzado a desarrollarse un 
proceso de revalorización en las calles paralelas al centro tradicional. Este proceso de renovación urbana 
denominado “Las Lomitas” se produce, principalmente, sobre la calle Colombres (que se encuentra a dos 
cuadras paralelas de la calle Laprida, la peatonal que nace en la estación de tren de Lomas de Zamora y 
sobre la que se emplaza el centro tradicional).   
 
Para muchos autores como Abba (2009) y promotores inmobiliarios, “Las Lomitas” es una nueva 
centralidad. Este nuevo centro ha crecido y aún crece, a través del cambio en el uso del suelo, lo que ha 
producido la fragmentación del área central del municipio de Lomas de Zamora porque casi todas las 
casas que se encontraban emplazadas en la calle Colombres (desde las vías del tren –paralela a la Av. 
Meeks- hasta la Av. Hipólito Yrigoyen) han sido derribadas y transformadas –en un período menor a los 
diez años- en edificios de alta categoría (con sauna, salón de juegos, seguridad, etc.) o en boutiques o 
locales gastronómicos.2 
 
Esta transformación urbana ha potenciado desde la esfera del gobierno local (por ejemplo con la sanción 
de la modificación del código de edificación en marzo/ 20123, que reduce la altura de construcción de los 
edificios a 8, 40 mts, como así también la prohibición de demoler construcciones anteriores a 1960 con el 
objetivo de “preservar” el paisaje urbano lomense) y desde las inversiones de capital privado, la producción 
de un proceso de competencia que impacta directamente en el aumento de la renta urbana. Entonces: ¿Se 
tiende a hacer más exclusivo el acceso a la tierra en la localidad de Lomas de Zamora, con la excusa de la 
“preservación del paisaje urbano”? ¿Cómo es posible hablar de “preservación del paisaje urbano” si existe 
una importante superficie del partido (y parte de esta superficie corresponde al “coqueto” barrio inglés de 
Temperley) que está siendo perjudicada por la falta de inversiones en saneamiento para contener el 
ascenso de las napas freáticas? Es decir ¿Quiénes son los verdaderos beneficiarios: los promotores 
inmobiliarios (que van a poder aumentar su renta diferencial) y/o los residentes de la zona de “Las Lomitas” 
(que hacen más “exclusivo” el barrio)? Insistimos: el Estado redirecciona sus inversiones a través del 
sector inmobiliario y reproduce una dinámica de acumulación capitalista que tiende a beneficiar a un 
segmento social. 
 
A partir de aquí, lo que estamos tratando de pensar es si “Las Lomitas” es efectivamente una “nueva 
centralidad” o si, en realidad, es una muestra del proceso de aburguesamiento de la localidad de Lomas de 
Zamora. Esto es así considerando que esta “nueva” centralidad existe junto a la centralidad “tradicional” 
porque no se ha producido un proceso de gentrificación: en donde la revalorización de barrios centrales 
deteriorados y habitados por población de bajos ingresos, ha llevado a que una vez rehabilitados esos 
barrios sean destinados a residencia de clases medias-altas. Desde su primera ocupación, la zona que 
analizamos fue habitada por población de ingresos medios-altos, por lo que no hubo un desplazamiento de 
población de bajos ingresos sino –en todo caso- un fortalecimiento del grupo poblacional de ese estrato 
social. Y, en forma concomitante, una densificación del tejido urbano a partir de la construcción de edificios 
                                                           
1
 La existencia de estas centralidades, no quita que no existan pequeñas centralidades barriales (que proveen servicios 
básicos), como por ejemplo en el barrio San José entorno al eje de la ruta provincial 59 (la vieja estación Pasco del Ferrocarril 
Provincial de Buenos Aires, desactivado desde 1977) o mismo en el barrio de Ingeniero Budge contiguo al supermercado 
Makro, en camino de cintura.  
2
 Se asentaron locales de marcas de ropa como Lacoste, Yagmour, Yves Saint Laurent, Mimo, Akiabara, La Martina, etc.; 
locales de comidas de las cadenas Freddo, Pertutti, etc.; locales de servicios como peluquerías y spa´s Rosa Alterio, Sizó; 
locales de muebles y objetos de diseño, etc.   
3
 Fuente: http://diariopopular.com.ar/dp001.php?nId=631067&src=NP 
de departamentos y de locales comerciales, muchos de ellos, vinculados a la prestación de servicios del 
terciario avanzado. Entonces, creemos que “Las Lomitas” no constituye una nueva centralidad, sino que se 
trata de un proceso de embellecimiento4 de la centralidad tradicional que, al mismo tiempo, tiende a 
diferenciarse de esta última por el tipo de bienes y servicios que posee: destinados a un grupo de 
consumidores con ingresos medios-altos. 
 
Para H. Lefebvre (1978) el planeamiento urbano restringe el derecho a la ciudad porque es obra de 
determinados agentes (los promotores inmobiliarios y la esfera gubernamental, las constructoras y los 
propietarios, entre otros) en donde se restringe el derecho del habitante a habitar. Para ese autor, el 
planeamiento urbano constituye el nexo entre el orden próximo (entendido como las relaciones entre 
individuos en grupos más o menos extensos) y el orden lejano (el de la sociedad, regulado por grandes y 
poderosas instituciones como la iglesia y el Estado). El orden lejano es el que se impone sobre el próximo 
porque comporta principios jurídicos y morales. Es el orden lejano el que está “dotado de poderes” 
(Lefebvre, 1978). Es por ello, que la ciudad es considerada como obra de determinados agentes que 
promueven, a través de estrategias urbanas, procesos de segregación. De allí, las críticas de Henri 
Lefebvre al planeamiento urbano en tanto promueve el aumento de la segregación, el fortalecimiento de la 
centralidad y, en forma paralela, restringe el derecho a la ciudad. La segregación es la contradicción de la 
centralidad. La ciudad es definida por Lefebvre como centralidad. La centralidad es un conjunto de puntos 
de encuentros, donde la sociedad se representa y puede visibilizarse. En la centralidad hay movimiento. La 
ciudad es el encuentro de los diferentes, por eso es centralidad: es una mediación entre los diversos. La 
centralidad es un producto social y lugar –por excelencia- de la reproducción del capital: el capital se 
reproduce produciendo espacio. 
 
La contracara de la centralidad es la periferia, que se construye a través de los propios mecanismos del 
planeamiento urbano. El planeamiento urbano se realiza en el centro y es, de esa forma, que construye la 
periferia: a través de la fragmentación espacial. Para H. Lefebvre (1999) es el planeamiento el que dirige el 
consumo del espacio y del hábitat, porque el planeamiento se erige como una superestructura de la 
sociedad neocapitalista que controla el uso y apropiación del espacio. 
 
Ahora bien, creemos que sí es posible pensar en “nueva centralidad” para el caso de la feria “La Salada”. 
En forma paralela al desarrollo de “Las Lomitas” y, principalmente, como producto de la crisis de los años 
´90 y el posterior fortalecimiento en el período poscrisis del 2001, se estructuró otra centralidad: la feria “La 
Salada”.5 Esta nueva centralidad se ubica en Villa Riachuelo (barrio que corresponde a Ingeniero Budge, 
con cotas de inundación muy bajas) en las inmediaciones del Puente La Noria, vía de acceso directo a la 
Capital Federal.  
 
Esta feria se instala en las inmediaciones de los antiguos piletones de agua salada, donde actualmente 
existen tres ferias dentro de “La Salada”: Urkupiña s.a., Cooperativa Ocean s.a. y Punta Mogotes s.a., en 
un predio de 20 ha. Esta feria ha sido definida como la “mayor feria ilegal de América Latina” por la Unión 
Europea y recibe unos 50.000 visitantes por día, colocándose como el tercer Paseo de Compras más 
visitado en la Región Metropolitana de Buenos Aires (RMBA) (Abba, 2009).  
 
Esta “centralidad de lo informal”, como la definen autores como Abba (2009), quedaría definida por su 
accesibilidad (hay muchos colectivos que llegan a la feria desde la estación de Lomas de Zamora, como 
así también “combies truchas” desde varios puntos del país y desde países limítrofes)6.También, por todo 
el equipamiento y servicios que presenta (aunque precarios) y, además, por las actividades urbanas que 
contiene: se estiman unos 15.000 puestos de venta ilegal de ropa, calzado, discos, películas, equipos de 
electrónica distribuidos en 20 hectáreas, una superficie comparable a la del barrio de Once (Diario La 
Nación, 2007). 
 
                                                           
4
 Sobre la distinción entre gentrificación y embellecimiento urbano es posible consultar la obra de Clerval, A. (2006) “Gentrification, 
a frontier reshaping social division of urban space in the inner Paris” disponible en: http://hal.archives-ouvertes.fr/halshs-00152809/ 
5
 ”La Salada comenzó en 1991 con un puñado de bolivianos que se instalaron a vender ropas importadas y comida en terrenos 
abandonados en la localidad lomense de Ingeniero Budge, que en tiempos de Perón estaban acondicionados como balnearios. Como 
vieron que el negocio era redituable reunieron a sus familias, y cuando llegaron a las 430 personas armaron Urkupiña SA, que, al 
sumar nuevos socios, se dividió en Cooperativa Ocean y Punta Mogotes SA.” En diario La Nación del 21 de enero de 2007 
http://www.lanacion.com.ar/877105-la-salada-ya-es-la-mayor-feria-ilegal-de-america-latina 
6
 Se estima que llegan unos 500 colectivos por día, mientras que en el mes de diciembre (por las fiestas) acceden unos 4000 tours por 
día de compradores. Fuente: http://www.lanacion.com.ar/877105-la-salada-ya-es-la-mayor-feria-ilegal-de-america-latina 
Podemos pensar que es una “nueva centralidad” porque estamos hablando de un espacio que es 
valorizado, que se densifica y que, con la instalación de la feria, comienza a ser atravesado por transportes 
colectivos (de corta, media y larga distancia) y también combies. Esta nueva centralidad nace a partir de la 
valorización de elementos materiales y simbólicos únicos, como son los populares piletones de agua 
salada, nacidos durante el gobierno peronista7. Este espacio, históricamente popular, se revitaliza y 
densifica (principalmente los días en que funciona la feria con la instalación de puesteros y manteros 
sobretodo en el camino de sirga del riachuelo y mismo sobre las vías del ferrocarril Belgrano Sur y en las 
inmediaciones de los antiguos piletones) valorándose su ubicación privilegiada: próxima al Puente La Noria 
(vía de acceso a la Capital Federal). 
 
Es decir que podemos detectar dos grandes procesos de revalorización socio-espacial en el partido de 
Lomas de Zamora, que refuerzan la vinculación de los centros en el partido: a) uno que se vincula al 
aburguesamiento del centro de la localidad cabecera y b) otro relacionado con la constitución de una 





En este trabajo es posible distinguir dos posturas con respecto a las centralidades: por un lado aquella que 
se define a partir de las variables como el transporte, características socio-habitacionales y por los lugares 
materiales y simbólicos. Por otra parte, aparece otra definición, que es complementaria a la anterior, en 
donde la centralidad es definida como la contracara de la periferia, como lugar de encuentro de los 
diferentes, como lugar de integración, del habitar, como producto social. La centralidad aparece como 
movimiento. En este interjuego entre estas dos nociones complementarias de centralidad, es posible 
detectar que existen, para los casos testigos tomados del partido de Lomas de Zamora, una dinámica de 
gestación de centralidades que se vinculan a la producción de nuevas centralidades y a la renovación y 
revalorización de aquellas ya existentes. Es así, que podemos apreciar transformaciones urbanas en el 
partido de Lomas de Zamora relacionadas con: a) las centralidades tradicionales (Banfield, Lomas de 
Zamora, Temperley, Lavallol) y b) las denominadas “nuevas centralidades” (feria “La Salada”) y, lindando 
con este fenómeno, encontramos un proceso de aburguesamiento del centro tradicional de la localidad de 
Lomas de Zamora (“Las Lomitas”). 
 
Estas dinámicas de gestación de nuevas centralidades y de aburguesamiento de la centralidad tradicional, 
mantienen una relación de interacción entre sí, otorgándole una nueva significación al partido de Lomas de 
Zamora, vinculada a procesos de fragmentación socio-espacial; promovidos, no solamente, por las 
políticas implementadas desde el gobierno local, sino también, por el fuerte rol protagónico que cobran los 
promotores inmobiliarios en esta nueva dinámica territorial. A pesar de que compartimos con A. Font 
(2003) que existe una fuerte incapacidad del mercado para fomentar un crecimiento sostenible y para dar 
respuestas a la existencia de los usos “débiles” del territorio (en cuestiones como vivienda, sanidad, 
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 Durante la presidencia de Perón se inauguraron unos balnearios que rápidamente se convirtieron en el entretenimiento para la clase 
popular que no contaba con casas quintas o piletas en sus casas o no podía costearse viajes de vacaciones. Estos balnearios eran 
lugares de sociabilización, de encuentro y el atractivo principal era el tipo de agua de los piletones: salada que tenían, según creencias 
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